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Editorial

Queridos hermanos y hermanas:

Cada año, a través de la Madre Iglesia, 
Dios «concede a sus hijos anhelar, con 
el gozo de habernos purificado, la so-
lemnidad de la  Pascua, para que […] 
por la celebración de los misterios que 
nos dieron nueva vida, lleguemos a ser 
con plenitud hijos de Dios» (Prefacio I 
de Cuaresma). De este modo podemos 
caminar, de Pascua en Pascua, hacia el 
cumplimiento de aquella salvación que 
ya hemos recibido gracias al misterio 
pascual de Cristo: «Pues hemos sido 
salvados en esperanza» (Rm 8, 24). Este 
misterio de salvación, que ya obra en 
nosotros durante la vida terrena, es un 
proceso dinámico que incluye también 
a la historia y a toda la creación. San 
Pablo llega a decir: «La creación, expec-
tante, está aguardando la manifestación 
de los hijos de Dios» (Rm 8, 19). Desde 
esta perspectiva querría sugerir algu-
nos puntos de ref lexión, que acompa-
ñen nuestro camino de conversión en 
la próxima Cuaresma.

1.  La redención de la 
creación

La celebración del Triduo Pascual de la 
pasión, muerte y resurrección de Cristo, 
culmen del año litúrgico, nos llama una y 
otra vez a vivir un itinerario de prepara-
ción, conscientes de que ser conformes a 
Cristo (cf. Rm 8, 29) es un don inestimable 
de la misericordia de Dios.

Si el hombre vive como hijo de Dios, si 
vive como persona redimida, que se deja 
llevar por el Espíritu Santo (cf. Rm 8, 14), 

MENSAJE DEL SANTO 
PADRE FRANCISCO PARA 

LA CUARESMA DE 2019
«La creación, expectante, está aguardando  

la manifestación de los hijos de Dios»

(Rm 8, 19)
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Editorial

y sabe reconocer y poner en práctica la 
ley de Dios, comenzando por la que está 
inscrita en su corazón y en la naturaleza, 
beneficia también a la creación, cooperan-
do en su redención. Por esto, la creación 
—dice san Pablo— desea ardientemente 
que se manifiesten los hijos de Dios, es 
decir, que cuantos gozan de la gracia del 
misterio pascual de Jesús disfruten plena-
mente de sus frutos, destinados a alcanzar 
su maduración completa en la redención 
del mismo cuerpo humano. Cuando la ca-
ridad de Cristo transfigura la vida de los 
santos —espíritu, alma y cuerpo—, estos 
alaban a Dios y, con la oración, la contem-
plación y el arte hacen partícipes de ello 
también a las criaturas, como demuestra 
de forma admirable el «Cántico del her-
mano sol» de san Francisco de Asís (cf. 
Enc. Laudato si’, 87). Sin embargo, en este 
mundo la armonía generada por la reden-
ción está amenazada, hoy y siempre, por la 
fuerza negativa del pecado y de la muerte.

2.  La fuerza destructiva 
del pecado

Efectivamente, cuando no vivimos como 
hijos de Dios, a menudo tenemos compor-
tamientos destructivos hacia el prójimo 
y las demás criaturas —y también hacia 
nosotros mismos—, al considerar, más 
o menos conscientemente, que podemos 
usarlos como nos plazca. Entonces, domi-
na la intemperancia y eso lleva a un estilo 
de vida que viola los límites que nuestra 
condición humana y la naturaleza nos 
piden respetar, y se siguen los deseos in-
controlados que en el libro de la Sabiduría 
se atribuyen a los impíos, o sea a quienes 

no tienen a Dios como punto de referencia 
de sus acciones, ni una esperanza para el 
futuro (cf. 2, 1-11). Si no anhelamos con-
tinuamente la Pascua, si no vivimos en el 
horizonte de la Resurrección, está claro 
que la lógica del todo y ya, del tener cada 
vez más acaba por imponerse.

Como sabemos, la causa de todo mal es 
el pecado, que desde su aparición en-
tre los hombres interrumpió la comu-
nión con Dios, con los demás y con la 
creación, a la cual estamos vinculados 
ante todo mediante nuestro cuerpo. El 
hecho de que se haya roto la comunión 
con Dios, también ha dañado la relación 
armoniosa de los seres humanos con el 
ambiente en el que están llamados a vi-
vir, de manera que el jardín se ha trans-
formado en un desierto (cf. Gn 3, 17-18). 
Se trata del pecado que lleva al hombre 
a considerarse el dios de la creación, a 
sentirse su dueño absoluto y a no usarla 
para el fin deseado por el Creador, sino 
para su propio interés, en detrimento de 
las criaturas y de los demás.

Cuando se abandona la ley de Dios, la ley 
del amor, acaba triunfando la ley del más 
fuerte sobre el más débil. El pecado que 
anida en el corazón del hombre (cf. Mc 
7, 20-23) —y se manifiesta como avidez, 
afán por un bienestar desmedido, desin-
terés por el bien de los demás y a menudo 
también por el propio— lleva a la explo-
tación de la creación, de las personas y 
del medio ambiente, según la codicia in-
saciable que considera todo deseo como 
un derecho y que antes o después acabará 
por destruir incluso a quien vive bajo su 
dominio.
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EditorialEditorial

3.  La fuerza regeneradora 
del arrepentimiento  
y del perdón

Por esto, la creación tiene la irrefrenable 
necesidad de que se manifiesten los hijos 
de Dios, aquellos que se han convertido en 
una «nueva creación»: «Si alguno está en 
Cristo, es una criatura nueva. Lo viejo ha 
pasado, ha comenzado lo nuevo» (2 Co 5, 
17). En efecto, manifestándose, también la 
creación puede «celebrar la Pascua»: abrir-
se a los cielos nuevos y a la tierra nueva 
(cf. Ap 21, 1). Y el camino hacia la Pascua 
nos llama precisamente a restaurar nues-
tro rostro y nuestro corazón de cristianos, 
mediante el arrepentimiento, la conver-
sión y el perdón, para poder vivir toda la 
riqueza de la gracia del misterio pascual.

Esta «impaciencia», esta expectación de la 
creación encontrará cumplimiento cuando 
se manifiesten los hijos de Dios, es decir 
cuando los cristianos y todos los hombres 
emprendan con decisión el «trabajo» que 
supone la conversión. Toda la creación está 
llamada a salir, junto con nosotros, «de la 
esclavitud de la corrupción para entrar en la 
gloriosa libertad de los hijos de Dios» (Rm 
8, 21). La Cuaresma es signo sacramental de 
esta conversión, es una llamada a los cristia-
nos a encarnar más intensa y concretamen-
te el misterio pascual en su vida personal, 
familiar y social, en particular, mediante el 
ayuno, la oración y la limosna.

Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra 
actitud con los demás y con las criaturas: 
de la tentación de «devorarlo» todo, para 
saciar nuestra avidez, a la capacidad de 
sufrir por amor, que puede colmar el va-

cío de nuestro corazón. Orar para saber 
renunciar a la idolatría y a la autosuficien-
cia de nuestro yo, y declararnos necesita-
dos del Señor y de su misericordia. Dar 
limosna para salir de la necedad de vivir 
y acumularlo todo para nosotros mismos, 
creyendo que así nos aseguramos un fu-
turo que no nos pertenece. Y volver a 
encontrar así la alegría del proyecto que 
Dios ha puesto en la creación y en nuestro 
corazón, es decir amarle, amar a nuestros 
hermanos y al mundo entero, y encontrar 
en este amor la verdadera felicidad.

Queridos hermanos y hermanas, la «Cua-
resma» del Hijo de Dios fue un entrar en 
el desierto de la creación para hacer que 
volviese a ser aquel jardín de la comunión 
con Dios que era antes del pecado origi-
nal (cf. Mc 1, 12-13; Is 51, 3). Que nuestra 
Cuaresma suponga recorrer ese mismo 
camino, para llevar también la esperanza 
de Cristo a la creación, que «será libera-
da de la esclavitud de la corrupción para 
entrar en la gloriosa libertad de los hijos 
de Dios» (Rm 8, 21). No dejemos trans-
currir en vano este tiempo favorable. Pi-
damos a Dios que nos ayude a empren-
der un camino de verdadera conversión. 
Abandonemos el egoísmo, la mirada fija 
en nosotros mismos, y dirijámonos a la 
Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de 
nuestros hermanos y hermanas que pasan 
dificultades, compartiendo con ellos nues-
tros bienes espirituales y materiales. Así, 
acogiendo en lo concreto de nuestra vida 
la victoria de Cristo sobre el pecado y la 
muerte, atraeremos su fuerza transforma-
dora también sobre la creación. n

Vaticano, 4 de octubre de 2018
Fiesta de san Francisco de Asís
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De nuestra vida

Retiros  
de Cuaresma

4 de abril

«La Gloria, plenitud de nuestra vida.»

CONVOCADOS

Turnos: 43 San Sebastián Mártir.45 San 
Fulgencio y San Bernardo, 46 Sta. Floren-
tina, 47 Inmaculada Concepción, 48 Ntra. 
Sra. del Buen Suceso, 49 San Valentín y 
San Casimiro, 50 Sta. Teresa Benedicta de 
la Cruz, 51 Padres Sacramentinos, 52 Bau-
tismo del Señor y 53 Sta. Catalina de Siena.

Secciones: Pinar del Rey, Ciudad de los Án-
geles, Las Rozas.

11 de abril

«Via Crucis.»

CONVOCADOS

Turnos: 55 Santiago El Mayor, 56 San Fer-
nando, 57 San Romualdo.59 Santa Catalina 
Labouré, 61 Ntra. Sra. del Consuelo, 62 San 
Jerónimo el Real, 63 San Gabriel de la Do-
lorosa, 64 Santiago y San Juan Bautista, 65 
Ntra. Sra. de los Álamos y 66 Ntra. Sra. del 
Buen Consejo y San Eduardo y San Atanasio.

Secciones: Peñagrande, San Lorenzo de El 
Escorial, Majadahonda.

¡¡ADORADOR VIVE LA CUARESMA  
PARTICIPANDO EN ESTOS RETIROS!!

Apostolado de la oración
Intenciones del Papa para el mes de abril 2019

Universal

Por los médicos y el personal humanitario presentes en zonas de guerra, que 
arriesgan su propia vida para salvar la de los otros. n

DARÁN COMIENZO A LAS 19:00 H.
C/ Barco 29, 1º
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De nuestra vida

Vigilia de Jueves Santo

¡Jesús te espera  
en el monumento!

«Mientras estaban cenando, tomó Jesús un poco 
de pan; y después de haber recitado la bendición, 
lo partió y se lo dio diciendo: Tomad este es mi 
cuerpo» (Mc. 14, 22)
Es la noche de la institución de la Euca-
ristía y del Sacerdocio ministerial.

Es la noche de Getsemaní; cuan-
do el Señor nos pide que «velemos 
y oremos con Él para no caer en la 
tentación». Es la noche en la que el 
Maestro nos convoca, de un modo 
especial, a todos los adoradores para 
recibirnos en «audiencia de amor» en 
vísperas de la conmemoración de su 
Pasión y Muerte. Es, para nosotros, 
el día de la Vigilia General de Jueves 
Santo, a la que os convocamos con 
toda la fuerza e ilusión de que somos 
capaces.

Todos los Turnos y Secciones la celebra-
rán, no solo por ser obligatoria, según 
la disposición reglamentaria, sino por 

amor y gratitud al Señor. Tendrá lugar 
en cada uno de los templos donde ha-
bitualmente se celebra la vigilia ordi-
naria mensual y para ello deberán, los 
responsables de los Turnos y Secciones, 
ponerse de acuerdo con los sacerdotes 
en todo lo referente a horario, duración, 
organización, etc. n

18de abril

Vigilia General  
de Jueves Santo
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De nuestra vida

El próximo día 27 de abril de 2019 ce-
lebraremos el tercero de los Encuen-
tros de Zona programados para este 
curso. Este tendrá lugar en la Parro-
quia de Santa María del Pozo y Santa 

Marta, sede del Turno 77 de la Sección 
de Madrid

Para el presente curso el Consejo Dio-
cesano de Madrid ha seleccionado 
como tema central de estos encuentros 
«María y la Eucaristía».

Como ya hemos comentado en diver-
sas ocasiones, los Encuentros de Zona 
constituyen una ocasión privilegiada 
para orar y adorar a Jesús, centro de 
nuestro carisma, unidos a los herma-
nos, buscando profundizar más en 
nuestro conocimiento de Jesús, cono-
cerle más para amarle más.

La actividad es abierta; podéis invitar a 
cuantos familiares y amigos queráis. n

Encuentro Eucarístico  
de la Zona Sur

¡OS ESPERAMOS 
A TODOS!

Los Turnos convocados son los siguientes

Secciones: Vallecas Villa y Ciudad de los Ángeles

Turnos: 5, María Auxiliadora; 13, Purísimo Corazón de María; 40, San Alberto Magno; 42, 
San Jaime Apóstol; 61, Nuestra Señora del Consuelo; 65, Nuestra Señora de Los Álamos; 70, 
San Ramón Nonato; 73, Patrocinio de San José.
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De nuestra vida

PROGRAMA 
DÍA 27 DE ABRIL DE 2019

PARROQUIA DE SANTA MARÍA DEL POZO Y SANTA MARTA 

Calle Montánchez, 13

18:00 h.  Saludo a los participantes D. Juan Antonio Díaz Sosa.

18:10 h. Presentación del Acto: Aurora Ventureira, Jefa del Turno 77.

18:15 h. Conferencia.

«María y la Eucaristía»

Rvd. D. Manuel Polo Casado Director Espiritual del Consejo Diocesano

19:15 h. Coloquio abierto.

19:45 h. Descanso.

20:00 h. Ágape fraterno.

21:00 h.  VIGILIA ESPECIAL

24:00 h. Despedida.

Para el ágape fraterno se ruega que cada uno lleve una sencilla vianda, para com-
partir. El pan, bebidas, servilletas vasos, etc. Los pondrá la organización. Una 
bolsa que pasaremos de forma secreta, recogerá la ayuda que cada uno haga para 
sufragar estos gastos generales. A todos muchas gracias.

Para el mejor desplazamiento de cuantos asistan al Encuentro, se ha dispuesto de 
las siguientes líneas de autobuses, que efectuarán las paradas que se indican, tan-
to a la ida como a la vuelta. Para reserva de plazas deberán ponerse en contacto 
con los responsables de los Turnos y Secciones correspondientes, antes del día 24 
de abril.
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De nuestra vida

Línea Hora Dirección Turnos / Sección

1

17:00 Parroquia de San Pedro Advíncula, calle de Sierra Gorda, 5 Vallecas Villa

17:10 Avenida de la Albufera esquina Rafael Alberti Turno 65

17:15
Calle Benjamín Palencia, junto a Parroquia de San Alberto 
Magno Turno 40

17:25 Avenida de Buenos Aires esquina calle Javier de Miguel Turno 73

17:30 Avenida de Buenos Aires esquina calle Diligencia Turno 61

2
17:15 Paseo Gigantes y Cabezudos esquina calle Bohemios Ciudad de Los Ángeles

17:20
Calle Juan José Martínez Seco 54, Parroquia de San Jaime 
Apóstol Turno 42

3

17:00 Calle Embajadores, esquina calle Cardenal Solís Turno 13

17:05 Ronda de Atocha, junto a Parroquia de María Auxiliadora Turno 5

17:20 Avenida de la Albufera, esquina calle Melquiades Biencinto Turno 70

LÍNEAS DE AUTOBUSES

IMPORTANTE:
1.  El autobús tiene un coste que debe ser sufragado en la medida de lo posible 

por los adoradores que hagan uso del mismo.
2.  El Consejo Diocesano pondrá al servicio de los adoradores y su mejor des-

plazamiento al lugar de celebración del encuentro cuantos autobuses sean 
necesarios.

3.  Con el fin de optimizar el gasto, el número de líneas y su recorrido podrán 
ser modificados. Estas modificaciones se comunicarán a los adoradores.

4.  La reserva de plazas del autobús se hará por uno de los siguientes medios:
—  A través del Jefe de Turno o Presidente de Sección 
—  Llamando por teléfono al 915 226 938 los lunes y los jueves entre las 

17:00 y las 20:00.
—  Enviando un correo electrónico a anemadrid1877@gmail.com.
—  Personalmente en la sede del Consejo Diocesano de Madrid, calle Barco 29.

5.  En todos los casos será imprescindible indicar nombre, teléfono de contac-
to, número de línea y parada en la que subirán al autobús del adorador 
que hace la reserva. No se admitirán reservas en las que no se indiquen 
todos estos datos.

6.  Las reservas quedarán cerradas el día 24 de abril. n
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De nuestra vida

Vigilia de Espigas 2019
29 de junio. 22:00 horas

Con motivo de la Conmemoración del 
Centenario de la Consagración de España 
al Sagrado Corazón de Jesús, el Consejo 
Nacional de la Adoración Nocturna Espa-
ñola ha propuesto a la Diócesis de Getafe 
(diócesis a la que pertenece el Cerro de los 
Ángeles), la celebración de una Solemne 
Vigilia Eucarística de carácter nacional 
para el día 29 de junio finalizando la ma-
ñana del 30 de junio.

El Consejo Diocesano de Madrid de la 
Adoración Nocturna, debido a la impor-
tancia del centenario, ha decido celebrar 
su tradicional Vigilia de Espigas hacién-
dola coincidir en fecha y lugar con la cita-
da Vigilia Eucarística Nacional. Por tanto 
celebraremos la Vigilia de Espigas en el 
Cerro de los Ángeles la noche del 29 al 30 
de junio.

Cómo es habitual, estableceremos rutas 
de autobuses para facilitar la asistencia de 
los adoradores. Será un momento muy im-
portante por lo que os invitamos a todos 
no solo a asistir sino también a invitar a 
aquellas personas, sean adoradores o no, 
que creáis que pueden estar interesadas.

La situación de la Iglesia y de nuestro país 
en estos momentos hace necesario que 
nos hagamos presentes y que roguemos al 
Señor por nuestra nación y por la Iglesia. 

Por otra parte, los actos finalizarán la 
mañana del 30 de junio con una Solemne 
Eucaristía en la que se renovará la Con-
sagración de España al Sagrado Corazón.

A medida que tengamos más datos de la 
organización os iremos informando. n

1919 - 2019
Centenario de la Consagración de España 

Al Corazón de Jesús
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De nuestra vida

Ejercicios Espirituales
Como ya viene siendo tradicional, se 
ha organizado una tanda de Ejercicios 
Espirituales que dirigirá nuestro Di-
rector Espiritual Diocesano, Rvdo. D. 
Manuel Polo Casado. 

Este año se celebrarán los días 16, 17, 
18 y 19 de mayo en la Casa de Espiri-
tualidad «La Concepción» en Navas de 
Riofrío (Segovia). 

Los interesados pueden inscribirse en 
las oficinas del Consejo Diocesano, 
lunes y jueves, de 18:00 a 19:00 horas. 

El importe, incluidos gastos de transporte, estancia y manutención, es de 
150 € n

Necrológicas
• D. Salvador Balabasquer Amelibia, Adorador Veterano del Turno 48, 

Nuestra Señora del Buen Suceso
• D. Domingo Pérez Hernández, Adorador del Turno 41, Virgen del Re-

fugio y Santa Lucía
• D. Práxedes Pérez García, Adorador Veterano Constante de Asistencia 

Ejemplar, del Turno 6 Basílica de la Milagrosa
• D. Servando Vallés, Adorador Honorario de la Sección de Fuencarral
• Dña. Juana Pérez, Adoradora Honoraria de la Sección de Fuencarral
• Dña. Victoria López, Adoradora Honoraria dela Sección de Vallecas 
• Dña. Amalia Rodríguez Mayo, Adoradora Honoraria del Turno 45, San 

Fulgencio y San Bernardo n

¡Dales Señor el descanso eterno!
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De nuestra vida

Encuentro de Sacerdotes

El pasado 12 de Febrero 2019 tuvi-
mos el Encuentro de Sacerdotes de 
la Adoración Nocturna, presidi-
do por nuestro Director Espiritual 
Rvdo. D. Manuel Polo, en la Resi-
dencia de las Esclavas de Cristo Rey. 
Hemos contado con la participación 
del Rvdo. P. Germán Arana, S.J., que 
nos presentó el tema: «La condición 
Sacerdotal de Cristo participada y 
prolongada en la Iglesia, pueblo Sa-
cerdotal» con su presencia de paz, 
sosiego, cercanía y coherencia en 
la transmisión de sus palabras, os 
transmito un pequeño resumen de 
tan apreciada Conferencia:

Comienza contándonos cómo su pa-
dre adorador nocturno le hizo partí-
cipe de está practica, «…de donde me 

vino más la FE, junto con los ejerci-
cios Ignacianos, ese círculo de horas 
de oración, incluyendo la oración de 
medianoche».

«Lo más significativo es que Jesús 
oraba de noche». 

«Resulta llamativo el ritmo del Señor, 
donde la oración nocturna se incluye 
en una gran actividad. No nos excu-
semos de esta práctica tan querida 
por el Señor».

«A veces la oración es previa al ama-
necer, otras el relato evangélico nos 
dice como el Señor se levantaba por 
la noche a orar, Lucas nos indica 
como a veces se pasaba Jesús la noche 
entera en oración».

La oración nocturna de Jesús está 
muy presente en las catequesis del Se-
ñor sobre la oración: habla de la ora-
ción continua (Lc. 18: 1 BJ3), la ora-
ción al abrigo de las miradas de todos 
(Mt.6,6); la oración escueta (Mt 6, 7); 
la oración confiada (Lc 11, 9-10); La 
fidelidad vigilante (Mc 13, 33).

Los tramos orantes de la noche:

•  La primera vigilia: La oración de 
la confianza
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De nuestra vida

•  La oración de medianoche: La 
oración de la vigilancia

•  La oración de la tercera vigilia: La 
oración de la fidelidad.

La oración nocturna es un vínculo de 
vigilancia, el Señor nos dice vigilad 
y orad».

«La oración de Vigilias de la Igle-
sia está continuamente presente 
en las grandes Vigilias, Navidad 
y Pascua. Todos tienen una con-
notación en el silencio nocturno. 
Nace el Señor en la noche y en su 
Resurrección, su vuelta a la vida 
también es de noche». 

«Ese ascesis de la oración de me-
dia noche, es la oración de vigi-
lancia donde nos hacemos eco de 
una iglesia que se vuelve al Señor 
y ora».

«La oración nocturna que más explí-
citamente marca es la de Getsemaní, 
todos los evangelistas la recogen, la 
voluntad del Señor, oración de vigi-
lancia que recomienda a los suyos: 
el espíritu está pronto pero la carne 
es débil. Es la hora donde Jesús rei-
vindica la oración con el Padre. Toda 
oración nocturna está atravesada de 
la oración del huerto. Es la hora de 
nuestro SI CONDICIONADO donde 
Jesús se hace FIDELIDAD EN NO-
SOTROS».

Hace hincapié: «Quizá lo más boni-
to de la Adoración Nocturna, es que 
es una oración LAICAL, donde el 
Pueblo de Dios siente la necesidad 
espiritual de practicar, como algo 
que forma parte de la Iglesia y los 
Sacerdotes les acompañamos en ese 
Ministerio. Ojalá sea un acompaña-
miento verdadero, vueltos al cora-
zón de Dios».

Siguió un coloquio, donde algún sa-
cerdote también expresó como era 
importante acompañar al pueblo lai-
co en la presencia silente con el que 
se adora de noche.

También por parte de los laicos se 
hizo ver la importancia de sentirse 
acompañados por un Ministro del 
Sacerdocio, no solamente en la Eu-
caristía eje central de nuestra Ado-
ración Nocturna, sino también en la 
Adoración al Señor.

Acabamos la jornada con una co-
mida fraterna que nos ofrecieron las 
hermanas de Cristo Rey.

Meditemos en nuestras Adoraciones 
Nocturnas estás palabras y tiempos 
de oración de Nuestro Señor, como 
guía a ese SI CONDICIONADO don-
de Jesús se hace FIDELIDAD EN 
NOSOTROS. n

Pilar Rojas-Marcos
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Crónica del Encuentro 
Eucarístico de la Zona Este

El pasado día 16 de febrero de 2019 se 
celebró como todos los años el encuen-
tro Eucarístico de la Zona Este, al que 
estaba convocados 16 Turnos de la Sec-
ción Primaria y de las Secciones de Ciu-
dad Lineal y Fátima. 

Nos reunimos en la Parroquia de nues-
tra Señora de la Concepción-Pueblo 
Nuevo donde realiza sus vigilias la Sec-
ción de Ciudad Lineal.

Pasamos a las 6 de la tarde al templo y 
nuestro Director Espiritual Diocesano, 
Rvdo. D. Manuel Polo Casado, tomó la 
palabra por la premura de tiempo.

Emocionándose por encontrarse en la 
Parroquia donde anteriormente había 
ejercido su ministerio y a la vez con el 
templo lleno de Adoradores y personas 
que vendrían invitados por los Turnos. 

En los encuentros de zona para este año, 
Don Manuel ha elegido para las confe-
rencias «María y la Eucaristía».

Si la Eucaristía es importante para noso-
tros, María es la figura más importante 
de toda nuestra historia.

Ella es Madre de esa grandeza por el 
misterio de la Encarnación, María nos 
precede, va delante de nosotros.

Ella dio la vida al Redentor, ella, hija 
predilecta del padre y además verdadera 
Madre de los miembros de Cristo.

D. Manuel nos presenta tres documen-
tos de donde él hace y saca una síntesis 
para impartir la conferencia, pero al ser 
síntesis no puede abarcar todo lo que 
pueda decir del tema.

1er documento: Capítulo VIII de la 
Constitución Lumen Gentium (Luz de 
los Pueblos) del Concilio Vaticano II.

2º Documento: Exhortación Apostóli-
ca de San Juan Pablo II —hablando del 
Rosario— actualiza el Sacramento del 
Amor.
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3er Documento: La Iglesia Vive de la Eu-
caristía; carta encíclica de san Juan Pa-
blo II. En ella escribe lo vinculada que 
está la Iglesia con lao Eucaristía.

De todos estos documentos que nos ani-
mó a leer, él hace una gran exposición de 
María y de su entrega a toda su trayecto-
ria de servicio y actitudes.

Servicio: ella sale corriendo a ver a su 
prima Isabel, se olvida de sí misma, ayu-
da a Isabel. 

Da a luz al Hijo de Dios.

A los 40 días lo lleva al Templo.

Y ante la cruz está erguida, expresión de 
comunión profunda.

Ella vive anticipadamente la Eucaristía.

En el último punto de la conferencia hace 
nuestro Director Espiritual una mención 
a los Hechos de los Apóstoles (2, 42), 
donde todos vivían en la comunión-frac-
ción del pan y en la oración. Eran firmes 
en las enseñanzas de los apóstoles. 

Ella vive toda esta experiencia, ella que 
lo había llevado en sus entrañas —pri-
mer sagrario— ella en las bodas de Caná 
dice «haced lo que Él os diga».

D. Manuel sigue diciendo que seamos 
Eucaristía, generosidad absoluta con la 
ayuda del Señor. Se la llevó Juan, la reci-
bió en su casa y ella permaneció unida a 
todos los apóstoles.

Finalizó la conferencia con poco tiem-
po para el diálogo y preguntas. Se ne-
cesitaba el templo para la misa de las 
19 horas. 

A continuación pasamos a los salones 
para tomar un ágape preparado por la 
Sección de Ciudad Lineal y también lo 
aportado por todos los adoradores.

Fue un tiempo largo debido al horario 
de misas de la Parroquia que nos sirvió 
para degustar todo lo preparado y para 
el diálogo de todos los presentes que 
siempre enriquece en conocernos y ha-
blar de nuestros Turnos y sobre todo de 
la Adoración Nocturna.

A las 9 de la noche dio comienzo la Vi-
gilia propiamente dicha, con el rezo del 
Santo Rosario y posteriormente comen-
zamos la Celebración Eucarística con la 
procesión de las banderas y el rezo de 
Vísperas. Después de la homilía se im-
pusieron las insignias a nuevos adorado-
res Activos y también a un grupo de Ve-
teranos y Veteranos Constantes. Es un 
momento emocionante y de una alegría 
inmensa para toda la familia adoradora, 
haciendo creíble el compromiso de una 
fidelidad cierta y real en el Señor.

Podemos decir las palabras del Salmo 31

“Dichoso el hombre que ha puesto su con-
fianza en el Señor»
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Después de la Comunión llegó el mo-
mento de la Exposición del Santísimo 
Sacramento, en un profundo e intenso 
silencio donde cada uno de nosotros pe-
dimos para que sepamos testimoniar en 
la sociedad las palabras oídas y aprendi-
das en este encuentro.

«Que la Eucaristía se el centro de nues-
tras vidas».

Con la bendición del Santísimo dio por 
finalizada esta ceremonia.

Gracias a la Parroquia de Nuestra Seño-
ra de la Concepción, a sus sacerdotes D. 
Pedro y D. José Ramón

Gracias a la Sección de Ciudad Lineal 
que lo prepararon todo para acogernos 
con una entrega excepcional y con una 
exquisita preparación en lo espiritual y 
en lo lúdico.

Gracias a todos los adoradores de la 
Zona Este y a todos los que se unieron a 
esta gran celebración. 

Y también gracias al coro que con sus 
voces animan nuestras celebraciones.

Muchas gracias. n

Fidel Rubio Lozano
Delegado del Consejero Diocesano  

para la Zona Este

ÚLTIMA HORA

El pasado día 2 de marzo se celebró la Asamblea Diocesana en la que se eligió 
como Presidente Diocesano para el período 2019-2023 a D. Juan Antonio Díaz 
Sosa.

Esta elección debe ser ratificada por el Sr. Cardenal Arzobispo con el correspon-
diente nombramiento
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1  LA MARAVILLA DE LA 
ORACIÓN

Arrancamos el segundo trimestre del año. Sa-
lidos del invierno tan propicio al recogimiento 
—aunque a veces, al encogimiento— se nos ha 
venido la primavera, que nos incita a salir de no-
sotros mismos y a abrir nuestros sentidos al gozo 
de la belleza a raudales y al resurgir de la vida. 
Siempre y en todo lugar hemos de dar gracias a 
Dios. Como lo hace todo el universo. Qué her-
moso es considerar, cuando en el turno de vela, 

cantamos o recitamos el salmo 19, sentirnos uni-
dos a toda la Creación, poniendo voz y corazón a 
lo que proclama el universo:

El cielo proclama la gloria de Dios,
el firmamento pregona la obra de sus manos:
el día al día le pasa el mensaje,
la noche a la noche se lo susurra. 
Sin que hablen, sin que pronuncien,
sin que resuene su voz,
a toda la tierra alcanza su pregón
y hasta los límites del orbe su lenguaje.

No es otra cosa orar, sino levantar el corazón 
a Dios para alabarle o para pedirle mercedes, 
como nos enseñaban en la doctrina cristiana.

No nos cansaremos de agradecer la publicación 
del Catecismo de la Iglesia Católica. Ya no nos 
escusa el «doctores tiene la Iglesia que le sabrán 
responder». Han puesto en nuestras manos todo 
lo que constituye el depósito de la Fe. 

Continuando con lo escrito en marzo, es una 
maravilla leer atentamente todo lo que nos en-
seña en la parte IV sobre la oración. Detengámo-
nos en estos dos puntos y caeremos en la cuenta 
de la inconmensurable dignidad humana que 
Dios nos otorga cuando entramos en cualquier 
tipo de oración:

1º Es alianza con Dios
2564 La oración cristiana es una relación de 
Alianza entre Dios y el hombre en Cristo. Es 
acción de Dios y del hombre; brota del Espíritu 
Santo y de nosotros, dirigida por completo al Pa-
dre, en unión con la voluntad humana del Hijo 
de Dios hecho hombre.

2º Es comunión con Dios
2565 En la nueva Alianza, la oración es la re-
lación viva de los hijos de Dios con su Padre 
infinitamente bueno, con su Hijo Jesucristo y 
con el Espíritu Santo. La gracia del Reino es «la 

unión de la Santísima Trinidad toda entera con 
el espíritu todo entero» (San Gregorio Naciance-
no, Oratio 16, 9). Así, la vida de oración es estar 
habitualmente en presencia de Dios, tres veces 
Santo, y en comunión con Él. Esta comunión 
de vida es posible siempre porque, mediante el 
Bautismo, nos hemos convertido en un mismo 
ser con Cristo (cf Rm 6, 5). La oración es cristia-
na en tanto en cuanto es comunión con Cristo y 
se extiende por la Iglesia que es su Cuerpo. Sus 
dimensiones son las del Amor de Cristo (cf Ef 
3, 18-21).

2  NECESITADOS DE SILENCIO

De sobra sabéis que son tres los tipos de ora-
ción. La oración vocal, la meditación y la con-
templación. Además del ofrecimiento de obras, 
que convierte en oración todo lo que hacemos 
durante el día.

Existen diferencias entre esos tres tipos de ora-
ción como abordaremos en la próxima reflexión 
de mayo, Pero también los tres están relaciona-
dos entre sí.

Curiosamente las tres necesitan inexcusable-
mente del silencio. No es posible la oración en 
el alboroto en que estamos inmersos. Hay una 
dictadura del ruido.  Silencio externo. Qué di-
fícil es rezar en medio del barullo. En un libro 
admirable del cardenal Robert Sarah titulado La 
fuerza del silencio y que os recomiendo vivamen-
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te, lleva por subtítulo «Frente a la dictadura del 
ruido». Vivimos bajo la dictadura del ruido que 
no solo nos imposibilita el encuentro con Dios, 
sino que no nos deja encontrarnos con nosotros 
mismos. El silencio y la penumbra de las iglesitas 
románicas es el espacio propicio para encontrar-
nos en presencia de Dios, espacio que podemos 
propiciar dentro de nosotros mismos, sin salir 
de nosotros mismos. Silencio exterior y silencio 
interior. Controlar las distracciones. 

Estamos en el momento sublime de la consagra-
ción y la mente se nos va hacia el descalabro de 
la política, la dureza de los garbanzos, el regalo 
para el nieto, y otros mil insignes afanes, en nada 
congruentes con la muerte de Jesús en la Cruz. 
Y así en todo. El silencio es el requisito  para el 
encuentro con quien sabemos nos ama. La ima-
ginación, como loca de la casa, ya se encarga de 
las mil distracciones que impiden estar a solas 
con nuestro Dios. 

Es en el silencio donde Dios nos habla, donde 
podemos escuchar lo que Dios nos dice.

Para orar se requiere soledad y silencio: TACE, 
escribe Don Luis, calla.

3  NUESTRA PARTICIPACIÓN EN LA 
ORACIÓN:

La persona debe poner su deseo y su disposición, 
principalmente su actitud de silencio (apagar 
ruidos exteriores e interiores). El silencio aún no 
es contemplación, pero es el esfuerzo que Dios 
requiere para dársenos y transformarnos. Ade-
más, orar se aprende orando, «sin desfallecer», 
como nos pide la Sagrada Escritura. La única 
forma de aprender a orar es: orar, orar, orar.

Aun así, unos oran de una manera y otros de 
otra. A unos les es fácil la contemplación y a 
otros les es casi imposible. Unos meditan, otros 
hacen oración vocal. ¿Entonces?

Santa Teresa de Jesús nos responde esto. Comen-
tando el pasaje de Pedro cuando le pregunta al 
Señor qué será de Juan. Y el Señor le responde: 
«¿A ti que? Tú, sígueme» (Jn 21, 20-25):

«Es cosa que importa mucho entender que no a 
todos lleva Dios por un camino, y por ventura el 
que le pareciere va por muy más bajo, está más 
alto en los ojos del Señor.

«Así que no porque en esta casa todas traten de ora-
ción, han de ser todas contemplativas. Es imposible. 
Y será gran desconsolación para la que no lo es...

«Yo estuve más de catorce años que nunca podía 
tener meditación sino junto con lección. Habrá 
muchas personas de este arte, y otras que, aunque 
sea con lección, no pueden tener meditación, sino 
rezar vocalmente, y aquí se detienen más... Y otras 
personas hay hartas de esta manera, y si hay hu-
mildad, no creo saldrán peor libradas al cabo sino 
muy en igual de los que llevan muchos gustos, y 
con más seguridad en parte; porque no sabemos si 
los gustos son de Dios o si los pone el demonio...»

«No hay qué temer, ni hayáis miedo que dejéis 
de llegar a la perfección como los muy contem-
plativos.»

El protagonista de nuestra oración es Dios mis-
mo. Nosotros, abandonarnos en Él; poner en 
Él toda nuestra confianza. No en el mucho sa-
ber, sino en el mucho amar. No lo olvidemos: 
la adoración nocturna es una escuela práctica 
para aprender a orar, es decir, para que nuestro 
corazón aprenda a vivir siempre y en todo lugar, 
en presencia de quien sabemos nos ama. n

Preguntas básicas:
•  ¿Por qué la oración en cualquiera de sus variedades es un reconocimiento sobrecogedor de la 

dignidad que Dios concede al ser humano?

•  ¿Por qué sin el silencio no es posible ponernos en presencia de Dios?

•  ¿En qué radica la plenitud de la oración, en la forma de oración que realicemos o en el grado de 
amor que alcancemos en cualquier forma de orar?
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PREPARACIÓN

a.  Bien en casa o bien en la Iglesia busca un lugar tranquilo. 
b. Antes de comenzar dedica unos momentos para serenarte y hacer silencio.
c. Oración de preparación

Cristo resucitado, Pastor y Palabra.
Desde la cruz has bajado al abismo del mundo
y has ascendido a nuestra frágil historia
nos has traído la Verdad de Dios:
¡Vida sobre la muerte,
Vida desde el amor entregado!

Escucha a tus hermanos que desean aprender de ti
en tu Palabra y en tus Signos.
Envíanos el Espíritu desde el Padre.
Que esta lectio divina de PASCUA
sea por intercesión de María Madre del resucitado,
Vida y Esperanza de tu Pueblo santo. Amén.

1. LECTURA

•  TEXTO DEL EVANGELIO (Corresponde al Segundo Domingo de Pascua, C). Aquí tienes 
la primera parte del Evangelio de este domingo pascual para que leas el texto por primera 
vez antes de continuar.

Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-31
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:

—  «Paz a vosotros.» 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

Jesús repitió: 

—  «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. » Y, dicho esto, exhaló su 
aliento sobre ellos y les dijo: 

—  «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 

LECTIO DIVINA SEGUNDO DOMINGO 
DE PASCUA (C) 2018-2019

José Ramón Romo Sánchez-Heredero
Sacerdote Operario Diocesano
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les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 

les quedan retenidos». 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos 
le decían:

—  «Hemos visto al Señor.» 

INTRODUCCIÓN

•  CONTEXTO. A partir del capítulo 18, san 
Juan nos cuenta en su evangelio la historia 
de la muerte y resurrección del Señor.

•  Arresto, proceso, pasión, muerte y sepul-
tura del Señor, 18, 1 – 19, 42.

•  A partir del capítulo 20, Juan nos habla a 
través de varias narraciones, de la Resu-
rrección del Señor.
—  20, 1-9: El sepulcro vacío
—  20, 10-18: Aparición a María Magda-

lena
—  20, 19-23: Aparición a los discípulos
—  20, 24-29: Aparición a Tomás
—  20, 30-31: Finalidad del evangelio
—  21, 1-25: Conclusión del evangelio

•  PERSONAS, LUGAR Y TIEMPO 

—  Al anochecer del día primero. El 
texto marca el tiempo y el lugar de 
la aparición de Jesús resucitado. 
Los evangelios nos muestran ese 
día primero como un viaje conti-
nuo del Señor que quiere confortar 
en la tristeza, confirmar la fe en la 
resurrección y darles el envío. Al 
anochecer nos recuerda ante todo 
la última cena. Es el momento del 
memorial de la salvación de Egip-
to. Y es la nueva y eterna alianza 
que también Cristo celebra con sus 

discípulos ya Resucitado ¿Es la pri-
mera eucaristía del Resucitado con 
sus discípulos? Algunos autores así 
lo sugieren. El día primero, nos co-
loca en la urgencia de la salvación 
de Cristo. La aparición de Jesús 
Resucitado en los albores del día 
primero (al tercer día) nos quiere 
recordar que ahí comienza la fe y la 
Iglesia, la Palabra y el sacramento 
del Señor.

—  Con las puertas cerradas. El relato 
nos ubica en el lugar de reunión 
quizá el cenáculo, donde el grupo 
está despidiéndose, algunos los de 
Emaús ya han marchado, Tomás 
no está y otros lo harán en breve. 
A parecer era una estancia amplia 
con una cocina. El texto del cenácu-
lo nos habla de que estaba en el piso 
alto. Era un lugar seguro a juicio 
del grupo. Allí se celebró la última 
Cena, la Aparición de Jesús Resuci-
tado y Pentecostés.

—  Jesús y Tomás. Judío de Betsaida 
y como Pedro y sus compañeros, 
pescador, Tomás es el signo de los 
discípulos que no aceptan la resu-
rrección después de que algunas 
mujeres, Pedro y Juan, dieran testi-
monio del Cristo vivo. Pero esa in-
credulidad tiene su remedio en la fe 
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en Cristo. Las señales de los clavos 
y la lanza son el canal por el que al 
acercarse a Cristo herido va a acce-
der a la visión de Cristo resucitado. 
Son heridas de muerte en un cuerpo 
vivo y esa es la prueba de fe, porque 
Tomás lo que había visto y compro-
bado eran esas mismas heridas en 
un cuerpo muerto.

• GUÍA DEL TEXTO

•  El texto del Evangelio de este segundo 
domingo de Pascua está en el centro de 
los relatos de la Resurrección en el evan-
gelio de san Juan, como hemos visto. En 
concreto lo podemos leer teniendo en 
cuenta tres pasos que nos ayudarán a 
comprenderlo:

—  Aparición de Jesús y reacción de los 
discípulos (20, 19-20)

—  Envío de los apóstoles, emisión del 
Espíritu Santo y perdón de los peca-
dos (20, 21-23)

—  Tomás uno de los Doce (20, 24-25)

•  Por tanto, nos situamos con gozo en el 
contexto de la Resurrección del Señor. Si 
observamos despacio, veremos cómo apa-
recen con frecuencia sentimientos de los 
discípulos a veces contrapuestos. Esa re-
acción nos ayudará a «entrar» con ellos en 
la Palabra de la Vida. 

•  PALABRAS CLAVE

—  Paz a vosotros. Shalom alejem es el 
saludo hebreo en tiempos de Jesús y 
hasta hoy. Significa La paz está con 
vosotros. Es un saludo al grupo aun-

que alude a la paz que viene del inte-
rior. El verbo se puede traducir como 
un deseo: sea con vosotros o esté con 
vosotros. Pero en el original (Gn 43, 
23), tiene sentido de realización, por 
lo que se puede traducir la paz está 
con vosotros. El saludo del resucitado 
abarca todos esos significados.

—  Así os envío yo. El evangelio de san 
Juan distribuye el relato de la voca-
ción de los discípulos en tres momen-
tos: la llamada al inicio (Jn 1, 53-51), 
la crisis (Jn 6, 67) y el envío (Jn 20, 
21b) en el texto que estamos cono-
ciendo y rezando. 

—  Perdonados. Pero todo envío tiene 
una misión. Es decir ¿para qué envía 
Jesús a los apóstoles? Y él lo dice con 
toda claridad: Para el perdón de los 
pecados. De esta manera se cierra el 
círculo que abre Juan Bautista sobre 
la misión del Mesías: Éste es el Cor-
dero de Dios que quita el pecado el 
mundo. Ese Mesías envía a sus dis-
cípulos con la misma propiedad del 
Padre al enviarle a él y con la misma 
misión.

—  Hemos visto al Señor. Pero los apósto-
les muestran la misión recibida ante 
Tomás que estaba ausente, como un 
testimonio radical de gente conven-
cida hasta los tuétanos. No se refiere 
a que han visto a Jesús en la muerte. 
No. Lo han visto vivo y eso signifi-
ca que hay una nueva visión en este 
anuncio urgente y pleno de alegría: 
HEMOS VISTO AL SEÑOR.

AHORA DE PIE. Volvemos a leer el texto comprendiendo mejor lo que nos dice. 
Lo leemos-escuchamos centrando en él nuestra atención. Ya sentados, iniciamos 
la MEDITACIÓN.
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2. MEDITACIÓN

• Paz del resucitado.

En este primer punto de la meditación nos 
acercamos maravillados a Jesús que ha tras-
pasado las fronteras de la muerte y por ello, 
bien puede atravesar los muros de barro. 
Es el hombre nuevo. El que está vivo. El 
viviente que ha pasado por la muerte. No 
hay novedad en este mundo si está bajo el 
dominio de la muerte. Lo que ya sabemos, la 
insistente y pobre sabiduría humana es que 
pasaremos sin remedio por la puerta de la 
muerte. ¿Hay quien aporte alguna novedad 
a esta pobre rutina? Sí, Jesús resucitado es 
el único que tiene una palabra nueva, una 
Buena Noticia: YO SOY EL QUE VIVE. Él 
nos ha hecho partícipes de su vida inmortal. 
Hay una puerta abierta donde la muerte 
quiso estar más cerrada. La puerta se llama 
Jesucristo.

• La paz que proviene del perdón.

Por ello, Cristo es el constructor de la paz y 
con todo derecho puede saludar al mundo 
con el viejo saludo hebreo. Esta vez pleno 
de sentido: Su venida ha traído la buena no-
ticia de la paz: paz para los alejados y paz 
para los cercanos: porque gracias a él unos 
y otros, unidos en un solo Espíritu, tenemos 
acceso al Padre (Ef 2,17-18).

En verdad la única guerra, el cuajo de to-
das, es la muerte ¿cuál es la amenaza de 
la guerra? ¿cuál es el fruto de la guerra? 
Sólo eliminando al contrario se consigue 
el fruto de muerte que no de paz, trae toda 
guerra. Para que unos vivan es necesario 
que otros mueran. Esa fue la ley de la so-
ciedad humana hasta Cristo. Él se ofreció 
a la muerte y pagó por todos para que la 
muerte no sea la moneda de intercambio 
humano.

Paz a todos proclama el Resucitado y esa 
es la misión. Porque la paz nace del per-
dón. No ha entrado Cristo en la muerte 
para hacer cautivos de su propia muer-
te a sus hermanos, sino para liberarlos. 
Él que sufrió en la cruz muerte vil, ha 
agotado la fuerza del odio en su propia 
sangre y por sus heridas no ha salido el 
veneno del resentimiento, la venganza 
o la crueldad sino han salido sangre y 
agua signos del perdón y la paz a todos 
y para todos.

Por eso el perdón que Cristo trae al mun-
do nace de sus heridas y se constituye en 
sacramento de reconciliación y penitencia 
en la resurrección. Ésta es nuestra paz, el 
perdón que Dios nos regala sin mérito al-
guno, y así mismo, el perdón que hemos de 
ofrecer al prójimo, si es necesario a través 
de la renuncia al propio orgullo, a la propia 
razón o al propio honor.

• Envío y testimonio.

La paz y el perdón que es su fuente, es ex-
pansiva. Quien vive la liberación de ser per-
donado se le nota, los mismos poros de su 
piel se hacen eco de algo nuevo que sucede 
en su mente, cuerpo y espíritu. Y a su alre-
dedor comienza a crecer una onda suave 
como el aceite en el agua que se va exten-
diendo con la fuerza invisible del amor a un 
mundo nuevo de relaciones sobre todo en 
la familia y adentro de la Iglesia.

El perdón es una misión en la resurrección 
de Jesús y para siempre. Es verdad que 
las heridas vienen sucias y como el buen 
samaritano tendremos que aplicarles el 
aceite que suaviza y el vino que limpia y 
cicatriza.

Pascua del perdón del Señor que sus discí-
pulos hemos de vivir cada día.
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3. MEDITACIÓN EUCARÍSTICA

• Eucaristía del resucitado.

El día primero y luego, el segundo día 
primero vemos a los apóstoles y discípu-
los reunidos en oración. El primer día los 
vemos atemorizados, el segundo los vemos 
saciados se alegría.

La Eucaristía en la que participas y ado-
ras es el lugar de la Pascua. En ella podrás 
contemplar a Cristo vivo en medio de sus 
discípulos. En ella escucharás el sonido de 
su voz y el mensaje de su Palabra y serás 
obediente al  Buen Pastor. En ella reci-
bimos la participación sacramental en la 
vida inmortal de Cristo, en su vida reno-
vada en la Pascua.

Nuestra meditación de Pascua es de grati-
tud, de acción de gracias, verdaderamente 
eucarística.

4. ORACIÓN

Tres puntos de oración, personal o en grupo:
a.  Oración de perdón en la Pascua. Así como 

el Señor te ha elevado a la vida desde las 
cavernas de la muerte, así eleva tu cora-
zón más allá de los resentimientos. Pide 
perdón al Señor porque a veces nuestro 
corazón duro sin darse cuenta de la bon-
dad del Señor, se resiste a aceptar tanta 
paz y tanto bien.  

b.  Perdón y paz para el mundo. Y ahora llega 
la oración de intercesión. Repasa el perió-
dico o la TV y pide por cada uno de los 
conflictos familiares, locales o nacionales 
que aparecen en las noticias. Esta oración 
de intercesión únela a la Virgen Madre del 
Resucitado, para que la paz de Cristo lle-
gue con su Evangelio a todos los rincones 
del universo.

c.  En la alegría de la Pascua. Canta una can-
ción de la Pascua o reza de pie la secuencia 
del día de Pascua. Olvídate de todos los te-
mores y que tu boca y corazón sólo canten 
a la alegría del Señor Resucitado.

5. CONTEMPLACIÓN
Hermano, hermana, con el corazón latiendo 
de alegría y gratitud, acércate a la adoración 
eucarística y mira en la custodia el pan de vida 
nacido de la cruz. Recibe su paz. Tu meditación 
eucarística de este día es para recibir paz sobre 
paz. Como quien sale a la lluvia sin paraguas, 
cierra los temores en el paragüero, que no se 
interpongan entre la Paz y tu alma. 
• Deja que tu mente se esponje más allá de todo 

razonamiento, sabiendo que Dios es la lógica 
y la racionalidad de todo cuanto existe. 

• Deja que tu cuerpo se relaje, que descanse, 
incluso si es necesario que duerma un poco.

• Deja que tu espíritu vuele, se acerque alegre 
como ese pájaro carpintero que viene a la 
cruz a sacar espinas, que viene a posarse a 
los pies del resucitado como las sandalias 
que lo hacen volar del cenáculo a Emaús o 
al monte de los olivos o al mar de Galilea. 
Vuela con Jesús. En su corazón hay un mo-
tor que no falla nunca: ¡Perdón a todos para 
quitar el pecado del mundo!

6. ACCIÓN
1.  Da un paso de perdón hacia esa persona 

que te ha ofendido y que tu corazón se re-
siste a perdonar. 

2.  SALUDO DE PAZ. Que en esta Pascua 
cuando te encuentres con un hermano 
o hermana no le digas: Hola!, sino TEN 
PAZ, o bien, LA PAZ CONTIGO. 

3.  LLEVA LA PAZ. Visita a una persona que 
vive sola y llévale un saludo de paz. Si les 
escuchas un rato aunque no sepas qué de-
cir, le llevarás la paz. n

22 Abril 2019 Nº 1.378 ANE Madrid



Calendario Litúrgico

Queridos hermanos y hermanas

Pascua es la fiesta de la nueva creación. Jesús ha 
resucitado y no morirá de nuevo. Ha descerrajado 
la puerta hacia una nueva vida que ya no conoce ni 
la enfermedad ni la muerte. Ha asumido al hombre 
en Dios mismo. «Ni la carne ni la sangre pueden 
heredar el reino de Dios», dice Pablo en la Primera 
Carta a los Corintios (15,50). El escritor eclesiás-
tico Tertuliano, en el siglo III, tuvo la audacia de 
escribir refriéndose a la resurrección de Cristo y a 
nuestra resurrección: «Carne y sangre, tened con-
fianza, gracias a Cristo habéis adquirido un lugar 
en el cielo y en el reino de Dios» (CCL II, 994). Se 
ha abierto una nueva dimensión para el hombre. 
La creación se ha hecho más grande y más espa-
ciosa. La Pascua es el día de una nueva creación, 
pero precisamente por ello la Iglesia comienza la 
liturgia con la antigua creación, para que apren-
damos a comprender la nueva. Así, en la Vigilia de 
Pascua, al principio de la Liturgia de la Palabra, se 
lee el relato de la creación del mundo. En el con-
texto de la liturgia de este día, hay dos aspectos 
particularmente importantes. En primer lugar, que 
se presenta a la creación como una totalidad, de 
la cual forma parte la dimensión del tiempo. Los 
siete días son una imagen de un conjunto que se 
desarrolla en el tiempo. Están ordenados con vistas 
al séptimo día, el día de la libertad de todas las cria-
turas para con Dios y de las unas para con las otras. 
Por tanto, la creación está orientada a la comunión 
entre Dios y la criatura; existe para que haya un 
espacio de respuesta a la gran gloria de Dios, un 
encuentro de amor y libertad. En segundo lugar, 

que en la Vigilia Pascual, la Iglesia comienza es-
cuchando ante todo la primera frase de la historia 
de la creación: «Dijo Dios: “Que exista la luz”» (Gn 
1,3). Como una señal, el relato de la creación inicia 
con la creación de la luz. El sol y la luna son creados 
sólo en el cuarto día. La narración de la creación 
los llama fuentes de luz, que Dios ha puesto en el 
firmamento del cielo. Con ello, los priva preme-
ditadamente del carácter divino, que las grandes 
religiones les habían atribuido. No, ellos no son 
dioses en modo alguno. Son cuerpos luminosos, 
creados por el Dios único. Pero están precedidos 
por la luz, por la cual la gloria de Dios se refleja en 
la naturaleza de las criaturas.

¿Qué quiere decir con esto el relato de la crea-
ción? La luz hace posible la vida. Hace posible el 
encuentro. Hace posible la comunicación. Hace 
posible el conocimiento, el acceso a la realidad, 
a la verdad. Y, haciendo posible el conocimiento, 
hace posible la libertad y el progreso. El mal se es-
conde. Por tanto, la luz es también una expresión 
del bien, que es luminosidad y crea luminosidad. 
Es el día en el que podemos actuar. El que Dios 
haya creado la luz significa que Dios creó el mun-
do como un espacio de conocimiento y de verdad, 
espacio para el encuentro y la libertad, espacio del 
bien y del amor. La materia prima del mundo es 
buena, el ser es bueno en sí mismo. Y el mal no 
proviene del ser, que es creado por Dios, sino que 
existe sólo en virtud de la negación. Es el «no».

En Pascua, en la mañana del primer día de la sema-
na, Dios vuelve a decir: «Que exista la luz». Antes 

21 de abril, 
Domingo de Resurrección
Homilía del Santo Padre  
Benedicto XVI 
Basílica Vaticana
Sábado Santo, 7 de abril de 2012
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había venido la noche del Monte de los Olivos, el 
eclipse solar de la pasión y muerte de Jesús, la no-
che del sepulcro. Pero ahora vuelve a ser el primer 
día, comienza la creación totalmente nueva. «Que 
exista la luz», dice Dios, «y existió la luz». Jesús re-
sucita del sepulcro. La vida es más fuerte que la 
muerte. El bien es más fuerte que el mal. El amor 
es más fuerte que el odio. La verdad es más fuerte 
que la mentira. La oscuridad de los días pasados 
se disipa cuando Jesús resurge de la tumba y se 
hace él mismo luz pura de Dios. Pero esto no se 
refiere solamente a él, ni se refiere únicamente a la 
oscuridad de aquellos días. Con la resurrección de 
Jesús, la luz misma vuelve a ser creada. Él nos lleva 
a todos tras él a la vida nueva de la resurrección, y 
vence toda forma de oscuridad. Él es el nuevo día 
de Dios, que vale para todos nosotros.

Pero, ¿cómo puede suceder esto? ¿Cómo puede lle-
gar todo esto a nosotros sin que se quede sólo en 
palabras sino que sea una realidad en la que esta-
mos inmersos? Por el sacramento del bautismo y la 
profesión de la fe, el Señor ha construido un puente 
para nosotros, a través del cual el nuevo día viene a 
nosotros. En el bautismo, el Señor dice a aquel que 
lo recibe: Fiat lux, que exista la luz. El nuevo día, 
el día de la vida indestructible llega también para 
nosotros. Cristo nos toma de la mano. A partir de 
ahora él te apoyará y así entrarás en la luz, en la 
vida verdadera. Por eso, la Iglesia antigua ha llama-
do al bautismo photismos, iluminación.

¿Por qué? La oscuridad amenaza verdaderamente 
al hombre porque, sí, éste puede ver y examinar 
las cosas tangibles, materiales, pero no a dónde va 
el mundo y de dónde procede. A dónde va nuestra 
propia vida. Qué es el bien y qué es el mal. La oscu-
ridad acerca de Dios y sus valores son la verdadera 
amenaza para nuestra existencia y para el mundo 
en general. Si Dios y los valores, la diferencia entre 
el bien y el mal, permanecen en la oscuridad, en-
tonces todas las otras iluminaciones que nos dan 
un poder tan increíble, no son sólo progreso, sino 
que son al mismo tiempo también amenazas que 
nos ponen en peligro, a nosotros y al mundo. Hoy 
podemos iluminar nuestras ciudades de manera 
tan deslumbrante  que ya no pueden verse las es-
trellas del cielo. ¿Acaso no es esta una imagen de la 
problemática de nuestro ser ilustrado? En las cosas 
materiales, sabemos y podemos tanto, pero lo que 

va más allá de esto, Dios y el bien, ya no lo conse-
guimos identificar. Por eso la fe, que nos muestra 
la luz de Dios, es la verdadera iluminación, es una 
irrupción de la luz de Dios en nuestro mundo, una 
apertura de nuestros ojos a la verdadera luz.

Queridos amigos, quisiera por último añadir 
todavía una anotación sobre la luz y la ilumina-
ción. En la Vigilia Pascual, la noche de la nueva 
creación, la Iglesia presenta el misterio de la luz 
con un símbolo del todo particular y muy hu-
milde: el cirio pascual. Esta es una luz que vive 
en virtud del sacrificio. La luz de la vela ilumina 
consumiéndose a sí misma. Da luz dándose a sí 
misma. Así, representa de manera maravillosa 
el misterio pascual de Cristo que se entrega a sí 
mismo, y de este modo da mucha luz. Otro as-
pecto sobre el cual podemos reflexionar es que 
la luz de la vela es fuego. El fuego es una fuerza 
que forja el mundo, un poder que transforma. Y 
el fuego da calor. También en esto se hace nueva-
mente visible el misterio de Cristo. Cristo, la luz, 
es fuego, es llama que destruye el mal, transfor-
mando así al mundo y a nosotros mismos. Como 
reza una palabra de Jesús que nos ha llegado a 
través de Orígenes, «quien está cerca de mí, está 
cerca del fuego». Y este fuego es al mismo tiempo 
calor, no una luz fría, sino una luz en la que salen 
a nuestro encuentro el calor y la bondad de Dios.

El gran himno del Exsultet, que el diácono canta al 
comienzo de la liturgia de Pascua, nos hace notar, 
muy calladamente, otro detalle más. Nos recuerda 
que este objeto, el cirio, se debe principalmente a 
la labor de las abejas. Así, toda la creación entra en 
juego. En el cirio, la creación se convierte en por-
tadora de luz. Pero, según los Padres, también hay 
una referencia implícita a la Iglesia. La cooperación 
de la comunidad viva de los fieles en la Iglesia es 
algo parecido al trabajo de las abejas. Construye 
la comunidad de la luz. Podemos ver así también 
en el cirio una referencia a nosotros y a nuestra 
comunión en la comunidad de la Iglesia, que existe 
para que la luz de Cristo pueda iluminar al mundo.

Roguemos al Señor en esta hora que nos haga 
experimentar la alegría de su luz, y pidámosle 
que nosotros mismos seamos portadores de su 
luz, con el fin de que, a través de la Iglesia, el 
esplendor del rostro de Cristo entre en el mundo 
(cf. Lumen gentium, 1). Amén. n
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De La Lámpara

El Siervo de Dios continua instruyendo a su 
hija sobre los atributos de Jesucristo y en esta 
hermosa carta le explica la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús.

Hija de mi alma, hoy me sirves de pretexto 
para tratar otro punto importante: la devo-
ción al Corazón divino de Jesús, que late en 
el Santísimo Sacramento del Altar, y que es 
el amante de todos los hombres y su amigo, 
especialmente de los desgraciados.

Cuando nos referimos a una persona que ama, 
se habla de su corazón como del lugar de su 
afecto y del punto de donde parte la expresión 
de él, sobre todo cuando nos referimos al amor 
de Jesucristo a los hombres. Jesucristo reside 
sustancialmente en la Hostia Consagrada, y 
está en el Sacramento con todos los elementos 
de su vida y por lo tanto, allí reside su corazón.

El Verbo divino, habiendo tomado cuerpo hu-
mano, tenía y tiene los mismos órganos que 
los individuos. En el Señor, en cuanto hombre, 
como en todos, es el corazón el punto cardinal 
de la vida orgánica y sensitiva, y paraje a don-
de confluye la sangre toda para volver a espar-
cirse por todo el cuerpo, y así como no se vive 
sin sangre y es motor de la vida, se ha conve-
nido en significar el afecto que es el móvil de 
nuestra vida de relación. El Corazón de Jesús 
se aposenta sacramentalmente en el Sagrario 
y por lo tanto se puede establecer relaciones 
con nuestro Señor Jesús, ya que se halla allí 
realmente bajo especies consagradas.

Conviene, hija mía, recordar muchas veces 
el hecho fundamental de la presencia real 
de Jesús en el Tabernáculo, y el latido de su 
amante Corazón, meditando y diciéndote 
a ti misma: «allí está Jesús, que me ve, me 
mira, me ama, se ofrece por mí al Eterno 
Padre, murió por mí, me busca con su amor 
y desea el mío, me conoce, nada tengo oculto 
a su mirada, descubre mis pensamientos y 
deseos y dispone amorosamente todas mis 
ocurrencias».

Esta fe actual, continua, aunque te distraigas 
algunas veces, es la base del amor de Jesús. 
Nuestra alma necesita un objeto real y no su-
puesto para su amor. Esta fe ha de extenderse 
no solo al tiempo ocupado en la iglesia, sino 
a toda la vida, recordando que Jesús, como 
Dios está en todas partes y todo lo escudriña 
su mirada. El oye tus palabras y siente el latido 
de tu corazón, conoce tus esperanzas y auxilia 
tus planes.

Esta presencia real de Jesús en el altar, y esta 
presencia general de Dios en todas partes, 
es, hija mía querida, la piedra angular de la 
piedad y el cimiento de la devoción que te re-
comiendo. Procura mantener esta fe, María; 
pídesela al mismo Jesús Sacramentado y te 
la dará, para que le ames y le conozcas más y 
más, y verás cuán dichosa te hallas. n

Luis de Trelles
La Lámpara del Santuario

Tomo VIII (1877) págs. 86-90

Don Luis de Trelles padre  
y catequista (IV)

«Sacareis aguas con gozo de la fuente  
de la salvación» (Is. 12,3)
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Catecismo de la Iglesia Católica

IV. Cómo es hombre el Hijo de Dios

470

Puesto que en la unión misteriosa de la Encarnación «la naturaleza humana ha sido asumida, no 
absorbida» (GS 22, 2), la Iglesia ha llegado a confesar con el correr de los siglos, la plena realidad 
del alma humana, con sus operaciones de inteligencia y de voluntad, y del cuerpo humano de 
Cristo. Pero paralelamente, ha tenido que recordar en cada ocasión que la naturaleza humana 
de Cristo pertenece propiamente a la persona divina del Hijo de Dios que la ha asumido. Todo 
lo que es y hace en ella proviene de «uno de la Trinidad». El Hijo de Dios comunica, pues, a 
su humanidad su propio modo personal de existir en la Trinidad. Así, en su alma como en su 
cuerpo, Cristo expresa humanamente las costumbres divinas de la Trinidad (cf. Jn 14, 9-10):

«El Hijo de Dios […] trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con 
voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdade-
ramente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado» (GS 22, 2). n

El alma y el conocimiento humano de Cristo

471
Apolinar de Laodicea afirmaba que en Cristo el Verbo había sustituido al alma o al espíritu. 
Contra este error la Iglesia confesó que el Hijo eterno asumió también un alma racional humana 
(cf. Dámaso I, Carta a los Obispos Orientales: DS, 149). n

472

Este alma humana que el Hijo de Dios asumió está dotada de un verdadero conocimiento 
humano. Como tal, éste no podía ser de por sí ilimitado: se desenvolvía en las condiciones 
históricas de su existencia en el espacio y en el tiempo. Por eso el Hijo de Dios, al hacerse 
hombre, quiso progresar «en sabiduría, en estatura y en gracia» (Lc 2, 52) e igualmente 
adquirir aquello que en la condición humana se adquiere de manera experimental (cf. Mc 6, 
38; 8, 27; Jn 11, 34; etc.). Eso correspondía a la realidad de su anonadamiento voluntario en 
«la condición de esclavo» (Flp 2, 7). n

473

Pero, al mismo tiempo, este conocimiento verdaderamente humano del Hijo de Dios expresaba 
la vida divina de su persona (cf. san Gregorio Magno, carta Sicut aqua: DS, 475). «El Hijo de 
Dios conocía todas las cosas; y esto por sí mismo, que se había revestido de la condición huma-
na; no por su naturaleza, sino en cuanto estaba unida al Verbo […]. La naturaleza humana, en 
cuanto estaba unida al Verbo, conocida todas las cosas, incluso las divinas, y manifestaba en sí 
todo lo que conviene a Dios» (san Máximo el Confesor, Quaestiones et dubia, 66: PG 90, 840). 
Esto sucede ante todo en lo que se refiere al conocimiento íntimo e inmediato que el Hijo de 
Dios hecho hombre tiene de su Padre (cf. Mc 14, 36; Mt 11, 27; Jn 1, 18; 8, 55; etc.). El Hijo, en su 
conocimiento humano, mostraba también la penetración divina que tenía de los pensamientos 
secretos del corazón de los hombres (cf Mc 2, 8; Jn 2, 25; 6, 61; etc.). n

474
Debido a su unión con la Sabiduría divina en la persona del Verbo encarnado, el conocimiento 
humano de Cristo gozaba en plenitud de la ciencia de los designios eternos que había venido a 
revelar (cf. Mc 8,31; 9,31; 10, 33-34; 14,18-20. 26-30). Lo que reconoce ignorar en este campo (cf. 
Mc 13,32), declara en otro lugar no tener misión de revelarlo (cf. Hch 1, 7). n

«Jesucristo fue concebido por obra  
y gracia del espíritu santo y nació  

de santa María Virgen»
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TURNO ABRIL IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 13 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00
3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30
4 5 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30
5 26 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00
6 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45
7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45

10 5 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:00
11 26 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45
13 6 Purísimo Corazón de María Embajadores 81 915 274 784 21:00
14 12 San Hermenegildo Fósforo 4 913 662 971 21:30
15 10 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 22:00
16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00
17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00
19 26 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00
20 5 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30
22 13 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00
23 5 Santa Gema Galgani Leizarán 24 915 635 068 22:30
24 5 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00
25 27 Virgen del Coro Virgen de la Alegría s/n 914 045 391 21:00
28 5 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento Clara del Rey 38 914 156 077 21:00
31 5 Santa María Micaela General Yagüe 23 915 794 269 21:00
32 25 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
33 4 San Germán General Yagüe 26 915 554 656 21:30
35 26 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00
36 27 San Matias Plaza de la Iglesia 1 917 631 662 21:00
38 26 Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez 4 913 504 574 22:00
39 5 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238
40 12 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 22:00
41 12 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00
42 5 San Jaime Apóstol José Martínez Seco 54 917 979 535 21:30
43 5 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00
45 26 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00
46 5 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 22:00
47 12 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00
48 12 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30
49 26 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00
50 12 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00
51 13 Sacramentinos Alcalde Sáinz de Baranda 3 915 733 204 21:00
52 4 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 22:00
53 5 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 22:00
55 26 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00
56 25 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00
57 6 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00
59 5 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00
61 6 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00
62 10 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
63 12 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00
64 26 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00
65 12 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00
66 27 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00
67 26 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 820 494 21:00
69 26 Virgen de los Llanos Plaza Virgen de los Llanos 1 917 058 471 21:00
70 25 San Ramón Nonato Melquíades Biencinto 10 914 339 301 21:30
71 26 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Martín 130 914 647 066 21:00
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Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN ABRIL IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 6 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30
Tetuán de las Victorias 12 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00
Pozuelo de Alarcón T I 26 Asunción de Ntra. Sra. Iglesia 1 913 520 582 22:00
Pozuelo de Alarcón T II A 11 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Pozuelo de Alarcón T II B 25 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Santa Cristína T I y II 13 Santa Cristina Paseo Extremadura 32 914 644 970
Ciudad Lineal 27 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00
Campamento T I y II 26 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30
Fátima 13 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404
Vallecas 26 San Pedro Advíncula Sierra Gorda 5 913 311 212 23:00
Alcobendas T I 5 San Pedro Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30
Alcobendas T II 27 San Lesmes Abad Paseo La Chopera 50 916 620 432 22:30
Mingorrubio 11 San Juan Bautista Regimiento 913 760 898
Pinar del Rey 26 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00
Ciudad de los Ángeles 27 San Pedro Nolasco Doña Francisquita 27 913 176 204 22:30
Las Rozas T I 12 La Visitación de Ntra. Sra. Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00
Las Rozas T II 26 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00
Las Rozas T III 5 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00
Peñagrande 26 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00
San Lorenzo de El Escorial 27 San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424 22:30
Majadahonda 5 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:30
Tres Cantos 27 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30
La Navata 26 San Antonio La Navata 918 582 809 22:30
La Moraleja 26 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00
Villanueva del Pardillo 26 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge 2 918 150 712 21:00
San Sebastián de los Reyes 5 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00

Turnos en preparación

Secc. Madrid (76) 12 Nuestra Señora del Cortijo Avenida Manoteras S/N 917 663 081 21:00
Secc. Madrid (79) 12 Nuestra Señora de la Paz Valderribas 57 915 012 328 21:00
Secc. Madrid 26 San Eloy Plaza Doctor Barraquer, 1 917 389 740 21:00
Secc. Tetuán de las Victorias 12 San Eduardo y San Atanasio General Margallo, 6 915 702 700 21:00

TURNO ABRIL IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

72 5 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 5 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00
74 12 Santa Casilda Parador del Sol 10 915 691 090 21:00
75 26 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291
77 5 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:30
78 26 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:00

Los Turnos cuyas vigilias coinciden con el Triduo Pascual (días 18, 19 y 20 de abil), las celebraran la semana siguiente 
(25, 26 y 27 de abril)
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Mes de abril de 2019

Día 4 5º Retiro de Cuaresma
Día 11 6º Retiro de Cuaresma - Vía Crucis
Día 25 Sección de Madrid. Turno 66 Nuestra Señora del Buen Consejo
Lunes, días: 1, 8, 15, 22 y 29

Mes de mayo de 2019

Día 2 Secc. de Madrid Turno 67 San Martín de Porres
Día 9 Secc. de Madrid Turno 69 Virgen de los Llanos
Día 16 Secc. de Madrid Turno 70 San Ramón Nonato
Día 23 Secc. de S. S. de los Reyes Turno I Ntra. Sra. de Valvanera
Día 30 Secc. de Vva. del Pardillo Turno I San Lucas Evangelista
Lunes, días: 6, 13, 20 y 27

Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º

Todos los lunes:  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y 
ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas

Todos los jueves:  SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y 
ADORACIÓN. 19:00 horas

Rezo del Manual para el mes de abril 2019

Esquema del Domingo I del día 6 al 12 y del 20 al 26 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 13 al 19 y del 27 al 30 pág. 87
Esquema del Domingo III pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 1 al 5 pág. 171

Las antífonas del día 1 al 19 corresponden al Tiempo de Cuaresma, y también se 
puede rezar el Oficio propio del tiempo en la pág. 353.
Las antífonas del día 20 al 30 corresponden al Tiempo de Pascua, y también se 
puede rezar el Oficio propio del tiempo en la pág. 385.
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Encuentro Eucarístico 
Zona Sur

Parroquia de Santa María del Pozo y Santa Marta

Calle Montánchez 13

27 de abril de 2019

18:00 horas

¡Os esperamos a todos!


